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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador Lacalle 
Herrera. j oe 

SEÑOR LACALLE HERRERA.-. Señor Presidente: en la sesión del día 
6 de noviembre del año pasado nos ocupamos de lo que entonces 


_llamamos los intereses marítimos de la República, en una expo 


sición que luego fue secundada por la que realizó el señor Se 


nador Ferreira. Ambos señores Senadores tratámos de centrar 
nuestras reflexiones nó solamente en la descripción de las po 
Sibilidades de la República en la explotación de los recursos 
pArUrLAS del mar sino, fundamentalmente, en la particular si 
tuación de -tensión que se vivía en esa parte del mundo, en ésos 
momento,. en esa zona que consideramos directamente vinculada a 
la actividad pesquera/ de nuestro país. 
Días pasados, un acontecimiénto de PORN teE internacional 
bel hundimiento de un barao pesquero de Taiwan, por parte de 
s navíos de la marina de guerra de la República Argentina-- pu- 


so nuevamente en el tapete. la problemática del (Atlántico Sur 


y la presencia de los buques pesqueros “extranjeros. Ahora no-. 


«sotros, también ponemos en el: tapete del Senado la grave si- 
tuación que, en este aspecto, afecta a la República. 
_En el diario "Jórnal. do Brasil", de hace dos días, se pu- 


blica: un editorial titulado "Mar Abandonado", " que se refirió 


_Arese suceso en más oO menos. estos “términos: El aa “por 


parte de: la marina argentina de un barco Pesquero .de Taiwan 


viene a ilustrar el estado de crisis en qué entró el Atlánti- 


aa 


r 


e 


co Sur desde la guerra innecesaria y lamentable entre Inglate 
rra y Argentina. 

Lo que más nos impresionó de este editorial fue el título, 
señor Presidente: "Mar ASAnIOnAadO”: Diríamos, mejor "mar ocu- 
gado por conflictos”. En realidad, debería ser un mar siglas 
do, porque a él, en su migración áhual, acuden 148 especies 
“que capturan nuestros pesqueros en nuestras zonas exclusivas 
de pesca y en aquellas que compartimos con la República Argen 
tina. 

El año pasado denunciamos la presencia, en este Atlántico 
Sur, de -más de cien buques pesqueros de todas las nacionali- 
dades y en forma particular polacos, coreanos, chinos y espa- 


ñoles. Hoy podemos afirmar que son más de 300 los barcos que 


están pescando en forma descontrolada. Estamos .asistiendo, se 


*y Ror Presidente, a la depredación, a la eptenelnación de espe- 


cies tales como el calamar y la merluza, que se encuentran en 
esta zona que es una de las reservas ictícolas más importan- 
tes del mundo. 

Estamos en presencia de un episodio no bélico, en “el” sen- 
tido clásico, pero sí que afecta vitalmente a la República Orien 


¿tal del Uruguay. Además, creó que estamos asistiendo pasiya- 


"mente, porque no hemos recibido de la Cancillería información 


alguna sobre las manidgs que se tomarón después de que plan- 


teamos nuestra preocupación. En realidad, la Cancillería no ne 


cesitaba nuestra voz de alerta, porqúe estaba perfectámente 


' «enterada de las circunstancias que se vivían y que continúan 


causando gram desazón. 
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Existen dos tipos de problemás referidos a. este tema. En 


Primer lugar, -1os concretamente diplomáticos y aún bélicos que 


derivan de la guerra por las Islas Malvinas, y, en «segundo tér. 


mino aquellos que son un coletazo de .éstos y que provienen” de 
la falta de HeGuiadisa de la pesca en esta zona. 

El año pasado señalábamos que están regulados prácticamen 
te todas 'las grandes zonas de pesca del mundo. 

Al amparo de la FAO --organismo especializado de las Na- 
ciones Unidas-- se' han firmado ARA acuerdos, . entre las 
naciones, que aspiran a una explotación regulada de los recur- 
sos naturales de las cuencas pesqueras importantes.' Pero ésta 
del Atlántico Sur sigue sin estar reglamentada.'Las únicas no 
ticias que HEetbimos de allí son de carácter bélico, como la 
de este reciente hundimiento, que demuestran que más allá de 
las opiniones que podamos tener --y que son muy claras-- tan- 
to el Gobierno como la oposición con respecto'a los deracuoK 
de la República Argentina sobre laz Islas Malvinas, los orien 
tales estamos siendo agredidos y también la humanidad a tra- 
vés del exterminio de las especies que la habitan. 


SEÑOR MEDEROS.- Apoyado. 


. 


SEÑOR, LACALLE HERRERA.- El año pasado la Cancillería, por vía- 


extraoficial, nos comunicó que se iba a ocupar de este «tema, 


“de modo que desearíamos que ahora viniera a id al Sena- 


do, a través de la Comisión de Asuntos PS arionaiod, cba! 


cuáles son las posibilidades de actuar que tiene Uruguay o si 


/ddl 
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' dando y se establezca alguna reglamentación: 


dal 


ya se ha hecho alguna cosa. Sería E desear que nuestro país 


_ hiciera un llamado de atención a las naciones "interesadas, a 


las AA a las limítrofes, a ade pesqueras, a - las que. 


vienen del otro extremo del mundo a llenar sus. bodegas aquí, 
para que al amparo de las Naciones Unidas se detenga la depre 
dación inútil y suicida de las especies marinas. Es necesario 
que se levante una voz y si no hay nadie que lo haga, que sea 


el Uruguay quien asuma la responsabilidad y exija que se tra- 


te el tema en la FAO, para que esta circunstancia no se siga 


Señor Presidente: si no se hace algo, nos vamos a lamen- 
tar. Los buques factoría chinos pescan y se van, los polacos 
también; los barcos de otras naciones que vienen de los con- 
fines del mundo terminan con las existencias y no vuelven más; 


pero nosotros, los que estamos afincados en nuestras costas so 


bre las que tenemos derechos marítimos, tenemos que quedarnos 
“aquí y, por lo tanto, debemos defender el tesoro que signifi- 


. Ca esta riqueza ictiológica que, en lo que a nuestro país se 


refiere, en el rubro ingresos ya superá los U$S 100:000.000, 
*Por anos señor Presidente, estribando en este episodio in 


ternacional “sin lugar a dudas lamentable-- traemos nuevamen 


te esta. preocupación al ámbito del Senado. Asimismo, solicita 


“mos que sea recibida en el Ministerio de Relaciones Exterio- 


res. Estamos seguros de que las Comisiones respectivas del se 


nado tomarán debida cuenta de ella, pero no podemos. esperar 
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“seis meses para que haya una noticia o se produzca una actua- 
ción exterior de la República. Esto pego no solamente en el 
“plano de lo bélico, donde lamentamos incidentes entre las Na- 
ciones con las que tenemos cordiales relaciones, y no solamen 
te por-la pérdida de vidas humanas, sino porque estos recur- 
sos se terminan y el día que ello suceda, vamos a" lamentar no 
'habérlo impedido. 
qe Solicito, señor Presidente, que la versión taquigráfica de 
mis palabras sea enviada a los” Ministerios de Relaciones Exte 
* riores, y de Brenes Nacional para que sea comunicada. a la Ar 
mada Nacional. En cuanto al. trámite interno 6 que no hay 
que ponerlo a votación, por lo que simplemente EOLLELEÓ que la 
versión de mis palabras se pase S la Comisión de datos In- 
ternacionáles. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Si m6 se hace uso de la. palabra se vaa vo ' 
tar la moción formulada por el señor Senador Lacalle Herrera. 
(Se vota:) : j 


-17 en 17. Afirmativa.- UNANIMIDAD. 


